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VIAJANTE Y AJEDRECISTA
[image: image26.wmf]Lo que voy a relatar sucedió en el verano del 75, cuando yo trabajaba como viajante de comercio recorriendo pueblos de la provincia y en las horas libres me distraía estudiando y jugando ajedrez. Se explica entonces que, estando en un pueblo de la costa donde se realizaría un importante torneo, yo no dudara un instante en inscribirme para jugar los tres días del fin de semana con la esperanza de ganar alguno de los tentadores premios que ofrecía el club local.

El mismo día en que se iniciaba el torneo, me encontraba tomando un café en el bar del hotel cuando descubro en una mesa contigua a la mía, sola como yo,  a una muchacha de singular encanto y belleza. Se cruzan nuestras miradas y al rato estábamos conversando animadamente. Había puntos en común en nuestras opiniones, factor que, unido a la atracción que despertaba en mí su hermosa figura, sus ojos y su voz, explica que en la primera partida no pudiera concentrarme como exige el ajedrez cuando se juega en serio.

Al día siguiente fue creciendo en ambos lo que entonces las revistas de moda llamaban un amor a primera vista. Y seguí jugando y obteniendo buenos resultados pese a mis explicables distracciones. Estuve con ella nuevamente en la playa y pasamos juntos la tarde del sábado hasta la hora en que se reanudaría el torneo. 

Restaba la jornada del domingo, que dedicaría en parte a cerrar trato con algunos comerciantes, uno de los cuales adquiriría una importante cantidad de mis productos.  Estuve con ella por la tarde y quedamos en vernos por última vez a las 9 de la noche en la estación terminal, desde la cual Diana partiría para la Capital Federal.

Entré al salón del torneo apenado por la próxima despedida y preocupado por enfrentarme en la última ronda con Rivas, fuerte jugador local. Yo no podía, entonces y tampoco ahora, dominar mis nervios cada vez que me  sentaba a jugar una partida difícil. Y todos sabemos cuánto ello afecta nuestra capacidad de análisis e influye luego en el resultado de la partida.

Tengan en cuenta que no era mi situación muy cómoda, pues debía jugar la última partida apremiado por el tiempo y con uno de los mejores jugadores. La partida se desarrolló así:
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Blancas: Juan Rivas     Negras: Viajante
1.e4 d5 2.exd5 Cf6 (tenía que romper con lo más trillado) 3.d4 Ag4 4.f3 Af5 5.c4?! e6! (no había logrado serenarme aún y ya comenzaba a pensar en Diana… la cuestión era terminar rápido con un golpe inesperado) 6.dxe6 Cc6 7.Ce2?! Cb4 8.Cg3 Cc2+ 9.Rf2 Ag6 10.Ae3 Ac5! 11.Ca3 Cxe3! (mi corazón ya comenzaba a latir más fuerte y mis esperanzas en llegar a la cita a tiempo iban creciendo…) 12.Rxe3 Cg4+ 13.fxg4 Dg5+ 14.Rf3 fxe6! (aquí ya respiraba más hondo y los curiosos rodeaban mi mesa sorprendidos de que un simple viajante le pudiera hacer fuerza al jugador local) 15.Ad3 0–0+ 16.Cf5 exf5 17.dxc5 fxg4+ 18.Rg3 h5 (Otra vez mi cuore a 200 pulsaciones por minuto. ¡Qué linda era Diana!, ¿podría llegar a tiempo?) 19.h3 h4+ 20.Rh2 g3+ 21.Rg1 De3 mate 0–1 (¡el delirio! Pero yo debía disimular…)

Aquí mi adversario levantó la vista y con una sonrisa paternal estrechó mi mano… mientras yo no veía nada más que luces y ojos de aficionados que miraban azorados lo que para ellos era una verdadera hazaña: ¡¡¡ganarle al crédito local y en brillante forma!!!

Firmé la planilla, se la entregué temblando al director del torneo y salí rajando no sin antes recoger el bolso que casi dejo olvidado. 

Llegué finalmente a la estación, que por suerte no estaba muy lejos, casi sin aliento y con el sudor que cubría todo mi cuerpo por el esfuerzo y la tensión que me embargaba.  Descubro, por fin, la figura etérea de Diana que me miraba sonriente desde lejos… Un abrazo y pronto subimos al ómnibus que nos llevaría de regreso a Buenos Aires. Ella se veía hermosa como siempre, con la piel tostada por el sol y yo blanco como todos los ajedrecistas noctámbulos-consumidores de café. Cuando logré serenarme caí en la cuenta de que no había podido hacer tiempo para ver a uno de los comerciantes y perdía por ello una buena comisión… Pero qué importaba ahora si a mi lado viajaba la mujer de mis sueños, la que casi logra sacarme el vicio del ajedrez. A través de la ventanilla, los postes pasaban velozmente sobre el fondo inmóvil de la inmensa pampa y cada tanto árboles y vaquitas solitarias pastando, como ignorando que pronto se convertirían en sabrosos bifes. Cuando, de repente, me enfrento con la cara del comerciante que no había podido ver: un encuentro milagroso que me permitió cerrar, ahí mismo, la venta más importante de la temporada...

Ya en mi departamento de Buenos Aires, no habían pasado más de tres días cuando en mi cama siento, bien temprano, que me despierta una caricia y la suave mano de Diana me alcanza un sobre con la leyenda “Círculo de Ajedrez de Villa…”  con una nota y un cheque como ¡¡¡“Premio a la mejor partida del torneo”!!!...

Ya ven ustedes que a veces se dan todas las cosas favorables juntas: Amor… Honores … Dinero… 
¿Qué más podía pedir?
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ESTOY DE VUELTA…

[image: image4.wmf]Querido Víctor:

Estoy de vuelta, no te alarmes…no he desaparecido…

Resulta que vino a buscarme la parca, pero no ésa de la guadaña y larga vestimenta negra, sino una bella mujer que golpeó a mi puerta con un envoltorio en su mano. La hice pasar, abrí el paquete y descubrí la hermosa lira que me trajo de regalo, de ésas que acompañan a los mortales mientras se elevan a las alturas del más allá. 

¡Pero yo no sé tocar!, le dije enseguida, ni siquiera la guitarra que guardo en casa ilusionado desde aquel día que intenté en vano convertirme en eximio ejecutante… ¡No importa!, me contestó, yo te puedo enseñar!... 

La puso en mis manos, pero... pudieron más sus atractivos... Eran más dulces las melodías que logré acariciando sus manos, su cuerpo y no sigo, pues la emoción me embarga... ¿Has escuchado alguna vez la “novena sinfonía” o el “adiós nonino” como yo en ese trance?...

Tomé después la lira y comencé a elevarme mientras las pulsaba, a ella y a la lira... Pero, ¡oh desilusión!, a medida que iba tomando altura y el barrio comenzaba a divisarse cada vez más pequeño (una especie de zoom sin retorno), mi visión de la hermosa muchacha fue desdibujándose hasta convertirse en una sombra, toda de negro y fea como es la imagen de la parca, ésa de la guadaña, que “te da cita” como dice el tango... Ni siquiera me dio tiempo para preguntarle si allá arriba se jugaba al ajedrez, si una computadora me permitiría seguir comunicándome con los míos o si la arquitectura podría desempeñarse en esas alturas…

Quise acudir a mi ángel guardián, pero -¡oh, la decadencia de los tiempos!- supongo que estaría muy ocupado en otros menesteres porque, por más que lo llamé, no acudió en mi auxilio. Me acordé entonces de Beethoven, que me había inspirado tantas veces, pero nada... Pasaron luego por mi mente Moreno, Sarmiento y otros próceres que conocí a través de los retratos de la escuela. ¡Cómo me iba a ir antes de celebrar el “25 de mayo”, fecha que hoy podría coincidir con el reencuentro de los argentinos en la senda de su recuperación!... Pero nada... 

Sólo inocentes pájaros revoloteaban a mi alrededor... ¿Y quieres saber lo que pasó? Pues que uno de ellos, de incomparable belleza, se acercó a mí para preguntarme en voz baja: “¿has cumplido con tu misión en la vida?” Aunque me pareció un sueño, atiné a contestarle: “he hecho lo posible, pero ¡tanto me falta por hacer!... No he terminado el número de Nuestro Círculo y tengo pendientes algunos planos... Rácing no está bien... Mi novia está esperándome... Y mis más caros sueños aún siguen sin cumplirse...

Parece que mi respuesta obró milagros, porque una bandada de pájaros se abalanzó sobre la parca llenándola de picotazos... hasta que el zoom invirtió su signo y comencé a bajar lentamente... ¡No fuera a pasar que me salvara de la parca y me estrellara contra el suelo de mi amada tierra!... 

Finalmente llegué a mi destino habitual. Aterricé sobre la vereda de Yatay, frente a mi casa, que nunca me pareció más linda. Me encontré con la gente de la calle y mis vecinos, que no se habían enterado de mi reciente aventura. Nunca los vi tan hermosos y humanos, con todos sus defectos y virtudes... Ya en mi hogar, todo pareció lucir mejor y nuevas esperanzas me impulsaron... Podría seguir soñando con un país mejor, en un mundo mejor, sin guerras y sin hambre...

……………………………………………………………………………………………………………
Desperté sobresaltado de un sueño que me transportó a la realidad... Sobre la mesa del escritorio aguardaban mis trabajos, la computadora que la encendiese y mi canario su ración diaria entonando cantos que me sonaron como las más hermosas sinfonías... 

¡Qué linda es la vida, amigo!

 MI  GATO “ALFONSÍN”

[image: image5.wmf]A fines de 1983, pocos días antes de las elecciones que consagrarían al Dr. Raúl Alfonsín como Presidente de la República, nacía el gato que, por razones obvias, bautizamos con el nombre de “Alfonsín”, como lo llamarían en la veterinaria cada vez que tuvo que ser atendido por su salud. En realidad pensábamos llamarle “Alfonsina”, pero a último momento nos enteramos que pertenecía al feo sexo. ¡Tan difícil resulta distinguirlo en los cachorros!...

Alfonsín era un animalito singular que, como nos lo dijo un veterinario, poseía algunas cualidades que se dan muy poco en estos felinos. Entre ellas las de utilizar el bidé como su baño personal y el jugar de arquero con una pelota de papel (preferiblemente de envolturas de alfajores) que yo le tiraba y él contenía con sus manos y llevaba en su boca para devolvérmela en mi mano y así continuar el juego, en el que yo actuaba como  el “shoteador” de penales.

Esta habilidad hubiera bastado para considerarlo un gato excepcional, aunque su comportamiento en todo lo demás  era el de un animalito normal, pues le gustaba jugar con algunos objetos del hogar, nos acariciaba las piernas cuando tenía hambre y miraba televisión, pero al poco rato se quedaba dormido plácidamente a los pies de nuestra cama y cuando necesitaba usar el baño y encontraba la puerta cerrada, se sentaba frente a ella esperando pacientemente que se abriera para poder entrar y hacer sus necesidades. Pero no hubiera escrito estas líneas sólo para contarles que tuve un gato negro muy habilidoso, si no fuera que Alfonsín jugaba al ajedrez. ¡¡¡Sí, como ustedes han leído,  Alfonsín sabía jugar al ajedrez!!!

Estoy seguro que la primera impresión de los lectores será que estoy escribiendo un cuento y no relatándoles un hecho de la vida real.

Claro que Alfonsín no era tan hábil como para mover las piezas, para cantarnos un jaque o para anotar las partidas como nosotros. Pero él se ingeniaba para hacerme saber qué pieza quería mover y en qué casilla colocarla. 

Pero no todos los días tenía ganas de jugar y si lo obligábamos sin estar él con ganas, hacía las primeras jugadas, pero después se ponía a caminar sobre el tablero como lo haría un gato cualquiera, volteando piezas  cuando y cómo se le ocurriera.  Alfonsín tenía que estar descansado, bien comido y sin sueño para poder jugar una partida con él, cosa que no se daba a cualquier hora y  día de la semana. 

Por eso nunca pude hacerlo competir en torneos y demostrar sus habilidades. Las pocas veces que lo intenté, el comportamiento de Alfonsín fue el de un gato normal que, por supuesto, no sabe ni puede jugar ajedrez, lo que me causó nada más que las chanzas de los amigos, tan incrédulos como supongo serán los lectores de esta página. 

Las mismas personas que creen en “milagros” y prefieren atribuir a  fuerzas ocultas o a los santos la curación de una enfermedad, la salvación de una vida, el que una persona las ame o el sacarse un premio en la lotería; esas mismas personas ¡no pueden admitir que un gato negro, blanco o de cualquier color, juegue al ajedrez!.

Yo no dije que jugaba bien, tampoco que jugara mal. Alfonsín jugaba y téngase en cuenta que lo hacía por instinto y no por convicción ni diversión. 

Como un ejemplo elocuente de lo que sabía hacer Alfonsín, les muestro una partida que jugó en casa frente a un amigo mío, cuyo nombre no menciono por razones obvias.

Alfonsín – XX  [E10] 
1.d4 Cf6 2.Cf3 g6 3.c4 c5 4.e3 e6 5.Cc3 b6 6.Ad3 Ab7 7.0-0 Ag7 8.Cd2 0-0 9.b3 cxd4 10.exd4 d5 11.Aa3 Te8 12.cxd5 Cxd5 13.Cxd5 Axd5 14.Ab5 Axg2 15.Axe8 Dg5 16.h4 Dd5 17.Te1 Axd4 18.Tc1 Ah1 19.Ce4 Axe4 20.Tc8 Rg7 21.Af8+ Rf6 22.Tc7 Cd7 23.Txd7 Axf2+ 24.Rxf2 Df5+ 25.Rg1 1-0

¿Por qué no creer en esta muestra de inteligencia de mi gato Alfonsín y sí en las extraordinarias dotes que les permiten a las arañas construir sus telas, a las abejas sus panales y a los pájaros sus maravillosos nidos? Estos animalitos no son sólo inteligentes e industriosos, sino también “buenas personas”, capaces de hacer su propia vivienda e incapaces de  destruir las de sus congéneres, todo lo contrario de lo que el hombre  común hace en las guerras. 

¿CULTURA o QUÉ?.
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Recién llegada al país, me encontré con la carta de un lector que nos sugiere incorporar a las páginas de Nuestro Círculo una sección dedicada a la cultura. Ello me ha hecho pensar si el ajedrez, por sí mismo, forma parte o no de lo que el Diccionario de la Lengua Española entiende por “cultura” (resultado o efecto de cultivar los conocimientos humanos y de afinarse por medio del ejercicio de las facultades intelectuales del hombre // Conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico, industrial, en una época o grupo social, etc. Sinónimo: civilización).

El tema me recuerda conceptos del constitucionalista y político argentino Carlos  Sánchez Viamonte, que diferenciaba los términos “cultura” y “civilización” diciendo que el primero abarcaba el pensamiento del hombre y su actividad intelectual, mientras que el segundo estaba más ligado a las costumbres y medios que hacen más confortable, desde el punto de vista material, la vida del hombre. La filosofía, la religión y las artes son parte de la cultura, siendo la ciencia y la tecnología propias de la civilización. La diferencia entre ambas podría ejemplificarse por lo que para él significaban las manos del hombre: la izquierda, mano de los anhelos y sueños del hombre; la derecha, mano “práctica”, apta para obtener el sustento, construir el alojamiento y utensilios de la vida diaria. Y comparaba las manos con las ideas políticas: “la izquierda soñadora” preocupada por los problemas de la justicia y libertad para “todos los hombres” enfrentada con “la derecha” ligada a la producción de bienes –útiles o no- para las minorías dueñas del poder. Ello explicaría – a mi juicio- las diferencias que existen entre las guerras de liberación y las guerras de conquista, con el más reciente ejemplo de la invasión de Irak por los petroleros de EEUU con la excusa de abatir a un dictador.

Pero volvamos al tema inicial: ¿el ajedrez forma parte de la cultura de la humanidad, un país, una ciudad o un barrio como Villa del Parque? 

Yo opino que sí, sobretodo cuando el juego-ciencia se practica a gran altura en realizaciones comparables a otras manifestaciones del ingenio y el arte de los seres humanos. 

Es probable que muchos lectores piensen que, por mi condición de mujer “modelo” y ajedrecista de escasa relevancia, no poseo la autoridad suficiente para emitir semejante juicio. Como el lector que nos sugiere que incluyamos en Nuestro Círculo “alguna nota cultural o sugestiva para el pensamiento que exceda el mundo de los peones, alfiles y maderas en general, para que el boletín sea más atractivo y no tan monotemático”, creo tener derecho a expresar mis ideas. 

Algunos consideran el ajedrez como un deporte, otros como un juego-ciencia. De todas maneras, creemos que el ajedrez sirve, como la educación y otras disciplinas del espíritu, para desarrollar las aptitudes intelectuales de las personas, jóvenes o viejos, hombres o simples mujeres como yo y que esas aptitudes, bien aprovechadas, podrían ayudar al Hombre en la lucha por su lliberación.

Refutando una creencia muy generalizada, Lewis Munford decía que “la máquina, el automatismo y la cibernética no comportan el hecho central de la civilización contemporánea”. A su juicio, “el hombre ha sido y sigue siendo su realidad más valiosa y significativa”.

REPORTAJE A MARÍA PÉREZ

Coincidentemente, muchos lectores nos reprochan que ocupemos demasiado espacio con las mujeres, sean éstas jugadoras o esposas de los ajedrecistas. Y quizá tengan razón… 

Justamente por eso abordaremos hoy el reportaje a una brillante socia del C.A.V.P. cuyo talento podrán comprobar a través de la fotografía que encabeza esta nota.
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En la sede de la calle Santo Tomé, nos entrevistamos hoy con María Pérez e iniciamos el diálogo con la siguiente pregunta:

- ¿Qué propósitos y motivaciones la impulsaron a asociarse al Círculo de Ajedrez de Villa del Parque?

- Antes quiero aclararle que la foto que le entregué es un retrato “profesional” y que no poseo fotos-carnet que a juicio de mi fotógrafo no expresan cabalmente mi personalidad. 

Pero vayamos a su pregunta. Desde muy pequeña me atrajo el ajedrez que aprendí a jugar a los seis años cuando mi padre, entusiasta cultor del juego-ciencia, me impartió las primeras enseñanzas. Recién cumplidos los 22 años, tuve noticia de que en Villa del Parque existía un club de ajedrez y eso despertó nuevamente mi entusiasmo por el juego, un tanto postergado por mis estudios y mi trabajo como modelo publicitaria.
- ¿Qué acogida tuvo en el Círculo a partir de entonces?

- Debo confesar que me llamó la atención la forma en que me acogieron los socios, jóvenes o no tan jóvenes, demostrando su afán por brindarme el mayor de los apoyos. Muchos se acercaron y ofrecieron su desinteresada ayuda para el perfeccionamiento de mi juego hasta el punto de recibir invitaciones a compartir mis estudios en sus propios hogares. Claro está, los horarios del club resultaban escasos para aprender el bagaje de conocimientos que prometían transmitirme los diversos asociados con vocación docente… 

- ¿Algo más le atrajo del C.A.V.P.?
- Mucho contribuyó a mi acercamiento el Semanario Nuestro Círculo a través de las notas dirigidas a la mujer (“nuestra primera dama”, “víctimas del ajedrez” y una partida que Judith Polgar le gana a Garry Kasparov). No obstante, yo pensaba antes de mi ingreso: ¿puede interesar la presencia de una mujer como yo, con mis escasos conocimientos de ajedrez, en un club predominantemente de hombres? 

- ¿Alguien estuvo en esto de acuerdo  con usted?

El director de Nuestro Círculo intentó -cuando lo visité en su despacho- hacerme entender que estaba equivocada y que los socios no tenían prejuicios sobre la capacidad de las mujeres frente al tablero. Y lo hizo con tanto ahínco que acabó convenciéndome de que mi presencia agregaría el “toque femenino” tan necesario en todo.

- ¿Qué experiencias puede contarnos como socia del CAVP?                                                      

- A partir de mis primeros pasos en el Círculo, la afluencia de socios a la sede del club fue cada vez mayor. Aparecieron los que estuvieron ausentes mucho tiempo y las excusas por su falta de apoyo al club fueron disminuyendo. Eso, por lo menos, me dijeron los directivos del 
club que piensan que hasta mi ingreso no se ofrecían demasiados atractivos a los socios. Yo sé que eso no es más que una galantería de los amables viejitos que están al frente, pues ¡cómo voy a pensar que sea cierto!...

- ¿Cambió este panorama?

Ahora asisten muchas señoras y novias de los asociados, que al principio no me trataron muy bien, pero lo cierto es que con esa actitud contribuyeron a que yo renovara mi vestuario. De las primeras minifaldas,  pantalones ajustados y generosos escotes que me trajeron algunos problemas, pasé a la moda unisex ///

que provocó que los hombres me llevaran menos el apunte y yo pudiera relacionarme con quien quisiera aceptando libremente las invitaciones a boliches y reuniones de los más jóvenes que ahora me colman de atenciones y  han abandonado el fútbol y los jueguitos para dedicarse de lleno al ajedrez. ¡Qué bueno!, ¿no?

- ¿Qué actividades le brindaron mayores satisfacciones? 
- Quizá los matches con otras instituciones. Según me dijeron, se multiplicaron los clubes de ajedrez que propusieron enfrentarse con el nuestro, siempre que yo formara parte del equipo. 

Hace poco concurrí con una nutrida delegación de Villa del Parque a un club de oficiales de las fuerzas armadas –muy serio- que exigía un atuendo muy poco común –saco y corbata- a los participantes. Imagínese cuál fue mi desconcierto ante una condición que no sabía cómo cumplir acertadamente.

 - ¿Y cómo se las arregló?
- No tuve más remedio que meterme en mi  guardarropa  para elegir el atuendo más adecuado para la ocasión y, tras mucho cavilar y descolgar un vestido tras otro, elegí lo que a mi mamá le pareció mejor, pues ella tenía alguna experiencia en fiestas y reuniones de ese tipo. Terminada de vestir, peinarme, maquillarme y mirarme al espejo, el ingeniero Eduardo me transportó en su coche al hermoso palacio donde habría de mostrar todo lo que había aprendido en el  Club de mis amores.  A la hora señalada hice entrada al lujoso salón donde me aguardaban los compañeros de equipo y los miembros de la institución invitante. 

¿Qué pasó luego?

-Según refirió después a otros socios el mismo Eduardo con palabras que transcribo textualmente: “cuando María entró al salón, no se oyeron más el rumor de los concurrentes y los ruidos de las piezas golpeando sobre los tableros.  Admirados y perplejos ante la aparición de una diosa, diríase la misma Caissa, con los cabellos sueltos y envuelta en un vestido de gasa que apenas disimulaba sus perfectas  formas, todos quedaron mudos y al acercarse a la mesa con su andar armonioso y un perfume embriagador, fueron paralizándose, uno tras otro, todos los que la miraban extasiados.  Para colmo, durante el trayecto se le cayeron sus credenciales al piso y un enjambre de babosos se abalanzó a sus pies produciendo tremendo desconcierto. Pero después los ánimos se aquietaron y pudo dar comienzo el match en cuanto nuestra heroína ocupó  la mesa principal a la vista de todos.”

- ¿Cómo terminó el encuentro?

Por suerte para nuestro equipo, ganamos casi todas las partidas. Sólo ofrecieron fuerte resistencia los oficiales de mayor rango quizá, como lo dijo el ingeniero, “porque a una avanzada edad están en mejores condiciones para resistir las tentaciones”, pero confieso que no sé qué quiso decir…

Terminamos aquí la entrevista con la joven María Pérez, porque se había hecho muy tarde y me había comprometido con su mamá a llevarla temprano a casa no sin antes acompañarla a una confitería donde se repondría del esfuerzo que demanda un reportaje. 
UN PASEO POR EL DELTA
.
¿Recuerdan, amigos lectores, que “Nuestro Círculo” había premiado al ganador del Concurso de Problemas con un paseo por el Delta?. Pues bien, a mí me tocó, como secretaria de relaciones públicas, el difícil rol de acompañante.   

¿Cómo sería el premiado? ¿Una persona agradable, de fino trato, o debería sacrificarme acompañando a un hombre insoportable durante dos días? Esos interrogantes me asaltaron cuando una mañana de enero me encontraba  esperando en el puerto de Olivos la llegada del “ganador”. Sólo sabía que era un señor “respetable” que se identificaría con una flor en el ojal y un bolso rojo en su mano, mientras yo, para facilitar el encuentro, llevaría una minifalda azul, escotada blusa blanca y un bolso del mismo color. 

A las 7 de la mañana en punto se develó el misterio. Un  señor de agradable aspecto, de finos modales y elegantemente vestido, después de presentarse como Leonardo Lipiniks, extendió sus manos para saludarme como si fuéramos viejos amigos. La emoción del encuentro me turbó un instante, el corazón me latía fuertemente y quizá me sonrojé, dándome cuenta enseguida que el “sacrificio” no sería tal y que el paseo se me ofrecía ahora como un premio para mí misma, necesitada como estaba entonces de romper con la diaria rutina del trabajo. 

Poco después estábamos viajando en la lancha que nos llevaría por los riachos del Delta a uno de los más confortables recreos de la zona. Llegados al mismo, nos alojaron en dos habitaciones contiguas y enseguida nos sirvieron un suculento desayuno al aire libre,  frente al río y bajo la sombra de unos sauces.

El “Sr. Lipiniks” y “Srta. Pérez” del comienzo pronto se convirtió en el Leonardo y María de un trato más amigable. “Leo” comenzó diciéndome que supo de mí por el reportaje aparecido en el  Boletín y que tenía noticias de mis valores ajedrecísticos por mi patrón más lo que la foto publicada había puesto al descubierto. Yo le confesé que sólo sabía de él lo que me revelaban su presencia, sus palabras y las referencias que me había dado el director sobre la integridad moral de su amigo. A poco de iniciar la conversación, Leonardo (cuyo apellido no delataba su prosapia de porteño cabal, hoy radicado en Asunción) me dice: “- yo podría ser su padre”, “- y yo su hija” le contesto sonriendo… mientras estrechando mis manos me dirige una mirada de padre agradecido por el premio del que estaba gozando.

Pronto le tocó al ajedrez ser el tema de nuestra plática. Él había sido prevenido al llevar una pequeña caja con un juego de ajedrez con el que más tarde intentó ponerme a prueba. 

Me contó luego cómo se había iniciado en el noble juego y pronto se interesó por los motivos que me habían impulsado a dedicarme al ajedrez siendo este juego muy poco practicado por las mujeres. 

- Justamente por eso, le respondí enseguida, porque representaba un desafío me ví  impulsada a dedicarme al ajedrez…

- ¡Admirable!, me dijo Leonardo, se nota que eres una mujer de carácter!... 

Al rato ya habíamos hablado de todo: de la familia, de los estudios, de nuestra común pasión por el ajedrez y, cuando los temas parecían agotarse, nos levantamos para caminar por los [image: image8.jpg]


alrededores y disfrutar del paisaje.    
Recordamos que Sarmiento había tenido una una modesta vivienda en el Delta donde cultivó el mimbre traído por él desde el viejo mundo, así como obró con los gorriones;  que Leopoldo Lugones se había suicidado en un hotel del Delta y que Marcos Sastre había escrito el Tempe Argentino desde una isla de los alrededores.

Pero este relato carecería de interés para nuestros lectores si no les transmitiera una de las partidas que jugamos después del almuerzo, mientras los pájaros hacían escuchar sus trinos y los mosquitos no dejaban de picarnos. 

Blancas:  Leonardo Lipiniks                         Negras:  María Pérez

Defensa Siciliana (variante Rossolimo: 2... Cc6 3.Ab5 sin... g6) 1.e4 c5 2.Cf3 Cc6 3.Ab5 Cd4 Este movimiento se aparta de las líneas más frecuentes. Siguiendo a Max Euwe y a Ludek Pachman, he ahí dos variantes principales: [3...g6 4.c3 Cf6 5.e5 Cd5 6.0–0 Ag7 7.d4 cxd4 8.cxd4 0–0 9.Cc3 Cb6 (Euwe); 3...d6 4.0–0 Ad7 5.c3 Cf6 6.Te1 a6 7.Aa4 c4 8.Ac2 g6 9.Ca3 b5 (Pachman)] 4.Ac4 e6 5.c3 Esta jugada cumple dos funciones: una, lucha por el centro; y dos, intenta obligar a las negras a mover por tercera vez la misma pieza. De ese modo las blancas conseguirían alguna ventaja de desarrollo. 5...Cxf3+ También era interesante [5...b5 6.cxd4 bxc4 7.d3 cxd3 8.Dxd3 con igualdad.] 6.Dxf3 Cf6 7.0–0 [En caso de 7.e5 d5 8.exf6 dxc4 9.fxg7 Axg7 y las negras, en compensación a la debilidad de su estructura de peones, tienen más espacio y desarrollo que las blancas, además de la pareja de alfiles.] 7...d5 8.exd5 Las blancas intentan romper el poderoso centro de peones del adversario, a la vez que especulan con la apertura de la columna e, estando el rey negro aun sin enrocar. 8...exd5 [8...Cxd5 era una alternativa plausible.] 9.Ab3 Ag4 Arriesgado. Esta jugada permite a las blancas transformar en algo concreto la especulación que antes se mencionaba. Parece más prudente [9...Ae7] 10.Te1+ Ae7 11.De3 Ahora las negras no pueden enrocar, pues perderían el alfil en “e7”. 11...Ae6 12.Aa4+ Cd7 13.d4 0–0 Las negras han salido del momentáneo apuro. La posición está ahora igualada. 14.Cd2 Las blancas tienen algún retraso en su desarrollo y desean instalar el caballo en “f3” para guarnecer el enroque. 14...c4 Las negras no quieren quedarse con un peón aislado (lo que sucedería en caso de capturar en “d4”) y temen por otra parte perder ese peón si las blancas capturan su defensor, el caballo en “d7”. Lo que interesa mencionar, en cualquier caso, es que el negro renuncia al tema básico de la siciliana, que es la apertura de la columna “c”. Por ello, parece mejor mantener la tensión ocupando dicha columna a la vez que se protege el peón, bien con la torre, bien con la dama, mediante [14...Dc7; o bien 14...Tc8 ] 15.Cf3 Cf6 16.Ac2 La apertura puede darse por finalizada con igualdad. 16...Cg4 No conduce a nada. Hubiera sido más coherente poner en juego alguna de las torres. 17.De2 Ad6 18.Ce5 [Las blancas pasaron por alto 18.Ag5 Axh2+ (Sería un error 18...Dd7 19.h3; y obviamente a 18...f6?? seguiría 19.Dxe6+) 19.Rh1 Dd6²] 18...Cxe5?! 
Aquí empieza a gestarse la victoria de las blancas, pues la posición resultante es la típica de un ataque contra el enroque: un peón en “e5”, ausencia de caballo defensor en “f6” y las piezas convenientemente enfiladas. [Con 18...Te8 la lucha seguiría equilibrada.] 19.dxe5 Ac5 20.Dh5 Se amenaza mate en “h7”. Las blancas tienen ahora una clara iniciativa. 20...f5 Este intento de contrajuego, que persigue la apertura de la columna “f” para presionar sobre “f2”, no hace sino empeorar las cosas. A una mejor defensa conducía [¹20...h6!?²] 21.exf6± Txf6 [Según análisis de Fritz, las blancas seguirían teniendo ventaja después de 21...Axf2+ 22.Rf1 Txf6 (22...Dxf6?? 23.Axh7+ Rh8 24.Ag6+ Rg8 25.Dh7#) 23.Axh7+ Rf8 24.Txe6 Txe6 25.Rxf2 Tf6+ 26.Af5 Dd6±] 22.Ae3 [Jugada “prudente”, ante las dificultades de calcular con exactitud las consecuencias del jaque en “h7”. Pero el análisis de Fritz parece demostrar que hubiera sido más correcto: ¹22.Dxh7+ Rf8 23.Dh8+ Rf7 24.Dh5+ Rg8 25.Te2+-] 22...g6² 23.Dh6 Af8 [Las negras desperdician una oportunidad para restar energía al ataque blanco: 23...Axe3 24.Dxe3 (ya que si ‹24.Txe3 d4 25.cxd4 Dxd4³) 24...Af7 25.Dd2²] 24.Dh4 h6? Un error de cálculo. Es cierto que las blancas amenazan Ag5 seguido de Txe6, pero el siguiente análisis demuestra que el riesgo es mas aparente que real: [¹24...Ae7!?² 25.Ag5 Tf7 y ahora el alfil blanco en “g5” queda amenazado, lo que compensa la circunstancia de que su rival negro en “e6” haya quedado en captura.] 25.Axh6 [Se ganaba directamente la calidad con 25.Ad4 g5 26.Dg3 Af7+-] 25...Axh6 26.Dxh6 Af7 27.Te3 Se amenaza Th3, con mate inmediato. 27...Db6?? Aun ofrecía posibilidades de defensa [¹27...Ta6+- 28.Th3 Df6 29.Dh7+] 28.Tae1 No era posible continuar directamente con el plan, porque las negras amenazaban mate: 
[En caso de 28.Th3 Dxf2+ 29.Rh1 Df1+ 30.Txf1 Txf1#; Tampoco valía intentar defender el peón “f2” mediante 28.Tf1 Te8 y si ahora 29.Th3 Dxf2+ 30.Txf2 Te1+ 31.Tf1 Texf1#] 
28...Tf8 29.Rh1 Tras esta jugada las negras ya no tenían defensa posible, pues nada podía impedir ya la letal Th3 de las blancas, y debieron abandonar. 29...Txf2 30.Th3 Tf1+ 31.Txf1 Dg1+ 32.Rxg1  …    1 : 0   

¿Qué sucedió después, querrán ustedes saber? Pues, todo lo que puede pasar entre dos ajedrecistas en cualquier lugar del mundo y cualquiera sea el sexo al que pertenezcan… Seguimos jugando, una partida tras otra, interrumpidas sólo para comer, descansar o contemplar la naturaleza cada tanto…
¡¡¡ No seais mal pensados, el Maestro Lipiniks es todo un caballero !!! ...
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NUESTRA PRIMERA DAMA
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Dedicamos esta nota a la mujer, la abnegada mujer del ajedrecista, de quien se dice que es la “dama” más “sacrificada” del ajedrez y la pieza más difícil de “conducir” cualquiera sea su color.

Desde que nos relacionamos con ella, el noble juego se convierte en su peor rival. Cuando se propone ir a algún lado, nuestra novia sabe que no puede contar con nosotros en los días sagrados, aquéllos consagrados al culto del ajedrez: los lunes, torneo; los miércoles, suspendidas; los jueves, jugamos; los viernes, análisis caseros y los sábados… ¡cómo nos vamos a perder las clases de Foguelman!  Y nuestra resignada novia debe conformarse con los días libres, después de restar los ocupados por el estudio, el trabajo o las obligaciones familiares… Pero, si ella nos ama, ¡cómo no nos va a comprender!

Después viene el casamiento… Durante la luna de miel abandonamos el juego ciencia. Pero, de vuelta en casa, nuestra esposa se va acostumbrando a la idea de que el ajedrez forma parte de nuestra vida cotidiana en la que ella participa cuando nos pregunta con resignado acento: “¿también esta noche te vas a jugar?”…

Los primeros tiempos nos mostramos comprensivos: sólo un día por semana vamos al club; los restantes apenas una partidita que pasamos del diario y que ella no comprende aún cómo nos absorbe tanto…

Conozco el caso de un recién casado que inició muy pronto el hábito de la partidita diaria, en la cama, mientras su señora, vistiendo la mejor lencería, tejía y comentaba los sucesos del día. Una noche, nuestro amigo estaba tan enfrascado en la partida que su señora debió gritarle para obtener respuesta a su monólogo; entonces él contestó maquinalmente: “sí, querida…, peón cuatro caballo…”

¿Y qué sucede después? Pues que Caissa vence casi siempre en la inevitable puja con las mujeres de los ajedrecistas; caso contrario, éstas se convierten en cónyuges de señores muy respetables que riegan el jardín, ayudan a lavar los platos o sacan a pasear al perro; tareas muy dignas, pero que nosotros no practicamos sino en los pocos ratos libres.

Y nuestra mujer se transforma en la abnegada esposa interesada en la suerte de su marido, al que alienta y acompaña en la emocionante aventura del ajedrez, aguardando su llegada, muy tarde, con la comida a punto y una pregunta a flor de labios: “¿cómo saliste, querido?”. Claro que, de vez en cuando, se cansa y reacciona, no sin razón, reprochándonos nuestro fanatismo.

Pero eso pasa…

No sabemos si en algún lugar del mundo habrá un monumento levantado en honor de la mujer del ajedrecista… Si así no fuera, todavía estaríamos a tiempo para reparar una injusticia. ¿No?
LOS NO AJEDRECISTAS
Pese a la inmensa variedad de países, idiomas, razas, religiones, ideologías, escuelas filosóficas,  culturas y clubes de toda especie que hay en el mundo, para nosotros, los ajedrecistas, existen sólo dos tipos de personas: los “ajedrecistas” y los “no ajedrecistas” o “N.A.” Los primeros constituimos una ínfima minoría, el 1% de la población mundial con apenas unos 60 millones de personas; mientras que los N.A. son el 99% restante, nada menos que unos 6.000 millones que no juegan o gozan el ajedrez. Aunque no los he podido contar, creo que es compartida por muchos la idea de que somos muy pocos y ello explica que el ajedrez no sea un buen negocio para casi nadie, ni siquiera para los que han hecho de él su profesión. Claro que dentro de los nuestros existe también una apreciable variedad de tipos. Están los G.M.I., los M.I., los M.N., los ídem del ajedrez postal y del sexo femenino, los jugadores de clubes, los infantiles, los sub de cada edad, las mujeres y los hombres de cuarta categoría, los de tercera, los de segunda y los de primera; los que no juegan en clubes sino con sus amigos y familiares, los que no juegan nunca pero siguen de cerca las partidas jugadas por otros. Están también los que enseñan ajedrez, los que dirigen clubes, asociaciones y revistas de ajedrez o escriben en ellas.  Y hay felizmente otros que promocionan y difunden el ajedrez y lo respaldan económicamente o desde la acción de los gobiernos. 

Pero dejemos aquí esta tediosa enumeración y vayamos al tema que enuncia el título de esta nota. Me refiero a los “N.A.”, de los cuales podemos decir que nos basta oír unas pocas palabras de cualquiera de ellos para darnos cuenta que no pertenece a nuestro numéricamente pequeño mundo del ajedrez. Quien diga “fichas” en lugar de piezas, llame  “Reina” a la Dama o “partido” a una partida de ajedrez se delata inmediatamente como perteneciente al bando de los N.A.  Y están los que, cuando les preguntamos si juegan ajedrez, responden “Sí, un poco pero… ¿cómo movía el caballo?”… revelando que no han pasado de la primera lección.  Son comunes los motivos que invocan para explicar por qué no lo juegan: - me gusta el ajedrez, pero no tengo tiempo…, el mismo argumento que emplean para no asistir a las asambleas de su consorcio o de su club, aunque se pasen dos horas viendo un partido de fútbol o una novela por televisión… Como si una hora jugando al ajedrez fuera más larga que una hora ocupada en otra cosa. ¡Que lo digan los ajedrecistas más consumidores de  reloj si el tiempo transcurre lento en el ajedrez!…

¿Y cuál de los nuestros no se ha molestado al ver cómo se exhibe el ajedrez en el cine, sea por la esquina inferior derecha del tablero o por la forma en que presentan los finales de partida con los protagonistas jugando con la vista en otra parte o dando un súbito mate sólo posible con el pastor de los principiantes?. 

Los N.A. no toman o capturan piezas, ellos “comen fichas” pensando quizá que en ajedrez quien come más gana el juego. ¿Y qué dicen del “jaque”? ¡Pues que si el Rey se descuida y no escapa a tiempo puede ser comido sin asco!... Los NA lógicamente piensan que el ajedrez es un juego para individuos con una gran paciencia, porque ¿cómo puede explicarse que dos personas pasen cuatro horas frente a frente sin intercambiar una sola palabra?. 

Quizá sea el ajedrez muy poco atrayente para el hombre de estos días que busca la cosa fácil, cuanto más fácil más placentera. Es probable que por ello ya no se suspendan las partidas y hasta el ping-pong haya entrado en juego en los torneos magistrales. No obstante, nosotros seguimos pensando que los N.A. ¡no saben lo que se están perdiendo!…

UNAS SIMULTÁNEAS DE GRAU.

Roberto Grau nació el 18 de marzo de 1900 y murió el 12 de abril de 1944. Llegó a primera categoría en el Círculo Argentino de Ajedrez en 1916 (había empezado a competir un año antes, a los 15). Ganó el torneo internacional de Carrasco (Uruguay) en 1921 y fue tercero en el Torneo Nacional de 1922, que organizó el Club Argentino de Ajedrez (todavía no existía la Federación Argentina de Ajedrez). Ese mismo año es contratado por el diario “La Nación” para su conocida columna Frente al Tablero. Fue campeón argentino de ajedrez en 1926, 1927, 1928, 1934, 1935 y 1938. Participó del Torneo de las Naciones de París 1924 (no llegó a la final), Londres 1927, La Haya 1928, Varsovia 1935, Estocolmo 1937 y Buenos Aires 1939; casi siempre como primer tablero. Grau fue el organizador de la Olimpíada (en ese entonces Torneo de las Naciones) de Buenos Aires 1939 y de varios torneos disputados en Argentina. Como maestro, como periodista y como escritor, le dió un gran impulso al ajedrez en toda Sudamérica. Su obra en cuatro tomos “Tratado General de Ajedrez” es una de las mejores de habla hispana.

Yo tuve oportunidad de conocer personalmente a Roberto Grau unos meses antes de su muerte, en unas simultáneas que dio en el Club Social y Deportivo Mitre de la calle Segurola al 1300. 

Recuerdo su estampa de gordito apacible, vestido con traje oscuro, que conocíamos por las fotos de los avisos publicitarios de Geniol donde Grau o Guimard (campeón y subcampeón argentinos) aparecían anunciando: “Yo también lo tomol”… 

A las simultáneas concurrimos mi hermano Mario y yo, que habíamos aprendido a jugar ajedrez en 1939 motivados por el Torneo de las Naciones y juntos, de pantalones cortos, intervinimos con éxito un año después en un Torneo Infantil auspiciado por el diario Noticias Gráficas. En ese torneo quiso la casualidad que me enfrentara con Naymark, de pantalones largos, el mismo que, treinta años después, sería mi compañero del Círculo.  

Volvamos a las simultáneas: yo perdí, pero Mario ganó. En su homenaje, otórguenme la licencia de publicar la partida que mi hermano le ganó a Roberto Grau.

Grau,  Roberto

Pagura, Mario M.

Simultáneas del 27-11-1943

1.e4 c5 2.Cf3 Cc6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 Cf6 5.Cc3 e6 6.Ae2 d6 7.0–0 a6 8.Ae3 Dc7 9.Cb3 b5 10.Af3 Ab7 11.De2 Ae7 12.Tad1 0–0 13.Td2 Ce5 Buena respuesta al error del blanco. 14.Tdd1 Dc4 15.Dxc4 Cxc4 16.Ac1 Tac8 17.Tfe1 Tfd8 18.Cd4 d5 19.exd5 Cxd5 20.Cxd5 Axd5 21.Axd5 Txd5 22.c3 Tcd8 23.f4 Ac5 24.b3 Cd6 25.Ae3 Cf5 26.Af2 Axd4 27.cxd4 Cxd4 28.Axd4 Txd4 29.Txd4 Txd4 30.Tc1 g6 31.Tc6 Td1+ 32.Rf2 Td2+ 33.Rf3 Txa2 34.b4 Rg7 35.g4 Txh2 36.Txa6 Tb2 Abandonan las blancas.

CONTANDO OVEJITAS…
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¡Anoche tuve una horrible pesadilla! Soñé que nos habíamos convertido en un “Estado Asociado” más de una gran potencia. Mientras unos consideraban conveniente “ceder” en pago las tierras del Estado y otros las plazas y edificios públicos, prevaleció la idea de incorporarnos como un  apéndice del poderoso

país a cambio de la condonación de parte de nuestra deuda externa..

Había transcurrido un largo proceso, desde las privatizaciones hasta las relaciones carnales, que nos permitiría ingresar al primer mundo aliados al país-gendarme de la Tierra. 

Comenzamos con el inocente hábito de llamar a todo en la lengua que más adelante sería el nuevo idioma oficial. Y pronto adoptamos costumbres, artes y símbolos de nuestros amos. Habíamos perdido una guerra, pero los argentinos pronto olvidamos que la gran potencia se había  alistado junto  a  nuestros enemigos.

Y en sueños ví ondear banderas extrañas, miles de banderas en las que sólo nos representaba una estrellita más…

¡El lavado de cerebros había sido perfecto!

.....................................................................................................................................................

Al sonar el despertador, me levanté sobresaltado. Me vestí, salí de casa y me dirigí al trabajo donde todo transcurrió como de costumbre.

La noche siguiente me costó conciliar el sueño. Pasé largo rato reflexionando sobre la pesadilla de la víspera y los puntos en que la realidad y el sueño se confundían.

Pero luego, como contando ovejitas, me puse a balbucear maquinalmente : “uno... dos... tres… four... cinco... seis... seven... eight... nine... ten... eleven... y así continué hasta que me quedé dormido, completamente dormido...

O
Estas líneas las escribí hace 15 años y vuelvo sobre ellas con la intención de analizar si algo ha cambiado desde entonces. 

Lo cierto es que hoy podemos afirmar que “el lavado de cerebros” ha rendido sus frutos. Hoy casi nadie se asombra de que nuestro idioma esté siendo reemplazado por otro, tanto el que nos llega por la televisión y la radio como por las letras de las canciones que escuchan nuestros jóvenes. Los “productos” (me refiero a los llamados “artísticos”) que nos llegan desde el norte prevalecen sobre las creaciones propias. Las modas y  costumbres de nuestros “amos” nos han invadido por doquier, hasta el punto de que muchos avisos publicitarios ahora se redactan en inglés y ya no es extraño que los muchachos vistan remeras con símbolos de los triunfadores de la reciente guerra.
Y hay todavía en muchas mentes instalada la idea de que “nos conviene” entrar al mundo globalizado donde el dueño de todas las decisiones es sólo uno. Todo eso a pesar de las protestas y manifestaciones que cubren por momentos las calles de nuestras ciudades.

Es probable que por estos juicios algunos me tachen, sin razón, de “nacionalista”, desprestigiado título de los partidarios (60 años atrás) de los regímenes totalitarios de dentro y fuera del país que quisieron asumir entonces el papel que los Bush pretenden cumplir ahora.

Los argentinos somos el resultado de una mezcla de nativos e inmigrantes, predominantemente españoles e italianos. Entre todos alguna vez constituimos un país con características propias, que nos enorgullecía por su continuo avance, tanto artístico y científico como cultural y humano. 

Sólo aspiro a que sepamos retomar esa senda, porque a un país sin personalidad, como decía Martín Fierro, “lo devoran los de afuera”
…
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¿MEJOR CLONADOS?
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Cuando nació la oveja Dolly nos enteramos por los diarios de que se podía engendrar un individuo idéntico a otro a través de un procedimiento que nada tiene que ver con el método “tradicional” de reproducción animal que todos conocemos. 

Según me informo por Internet, “la palabra “clon”, proveniente del término griego con el que se nombraba a los retoños, designa a un individuo genéticamente idéntico a otro, del cual proviene por reproducción asexuada o, en los seres diferenciados sexualmente, por reproducción sin fecundación. En la Naturaleza existen especies clónicas como los protozoos, organismos unicelulares que se reproducen por mitosis.”

Sigo leyendo y confirmo que para engendrar a un individuo, animal o perteneciente a la especie humana, basta solamente con uno de los sexos, precisamente el sexo femenino.

Pero ¿qué tiene que ver la clonación con los temas específicos de una revista de ajedrez?, preguntarán ustedes y yo les aclaro que antes que ajedrecista soy mujer y a menudo los hombres “machistas” suelen decir que las mujeres no servimos sino para engendrar hijos, darles de comer y crear el espacio adecuado para la constitución de una familia. También nos reconocen cualidades para hacernos cargo de las tareas domésticas y otras que ellos relegan a las mujeres, porque a ellos no les interesa realizarlas. Cuando una de nosotras se destaca en alguna actividad reservada tradicionalmente a los hombres, ellos sienten que hemos invadido su esfera de acción y se sienten molestos por la competencia que, de alguna forma, consideran desleal. En mi caso he observado que no ven con buenos ojos que juegue al ajedrez y que lo haga bien. En cambio, les parece lo más natural que yo sea modelo y que ellos puedan gozar con la vista de una bella mujer vestida total o parcialmente. Las mujeres –otro de los tabúes- han sido hechas para agradar a los hombres y hasta dicen que somos un mal necesario…

Yo me pregunto ahora, ante los adelantos de la ciencia que descubre la posibilidad de engendrar a un individuo sin intervención del hombre y frente a la certidumbre de que las mujeres podemos ejercer cualquier profesión antes reservadas exclusivamente a los hombres y jugar ajedrez como el mejor de ellos, ¿qué papel representarán en el futuro los integrantes del sexo fuerte?

En rueda de amigas, entre las participantes del Torneo Femenino de Ajedrez de Barranquilla, tratamos este tema y no las consabidas variantes de una partida, como acostumbran hacerlo los ajedrecistas varones.  ¿Y saben a qué conclusiones llegamos? 

Pues que el día en que se extienda la clonación como el mejor método para engendrar hijos sanos y fuertes, los hombres quedarán relegados a un segundo plano. Quizá sirvan –como muchas mujeres de hoy- de adorno o juguete preferido del sexo femenino.  Y entonces las mujeres podrán vanagloriarse de tener en sus casas a un hombre lindo que nos entretiene y se ocupa de los quehaceres que a las mujeres, francamente, no nos gusta demasiado realizar.

¿Acaso, señoras amas de casa, a alguna de ustedes le gusta planchar,  lavar los pañales y los platos, hacer las compras y la comida o limpiar la casa que los hombres ensucian? 

En lo futuro seguiremos engendrando hijos, pero no necesitaremos ya del concurso de los hombres que, la mayor parte de las veces, no nos reconocen mérito alguno por nuestra habitual y esforzada función. ¡Seremos  libres! Y quizá se diga de nosotras: ¡la mujer, como la osa, cuanto más fea más hermosa!...

Pero…  ¿podremos vivir tan solas?...
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EL AJEDREZ

.
La quietud y el silencio, sus aliados,

hicieron de la ciencia bello juego

personajes de gestos mesurados
con los ojos puestos en el cielo.

La madera creó el ámbito preciso,

en las mesas, piezas y el tablero,

repetida en paredes y en el piso,

cual escenas de virtual modelo.

Impulsado por arte y pensamiento,

me acerqué al ajedrez un cierto día,

convencido de entrar en un concierto

de belleza, emociones y alegrías.

A D R E N A L I N A…
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Tan fuerte es el poder de sugestión (miedo, terror o julepe) que nos invade al sentarnos frente a un tablero, que nos parece ver en el adversario a una fiera dispuesta a devorarnos o a un profesor examinándonos con ganas de aplazarnos sin asco.

Después del clásico apretón de manos y mutuos deseos de suerte, nunca sinceros, comienza una guerra de nervios que se parece mucho a un combate de box. Un golpe aquí, otro por allá y el enemigo se lanza a explotar nuestras debilidades para tirarnos a la lona lo antes posible.

¿Avanzamos el peón? ¿No dejaremos huérfano a su vecino? ¿Y si enrrocamos seremos capaces de contener la arremetida adversaria? ¿Y si le damos un poco de aire al rey para prevenir indigestos mates? ¿Dominaremos las columnas y las diagonales? ¿Y el centro?…

Cuántos dilemas cuando apenas tenemos dos horas para cuarenta movidas... Y una endiablada jugada nos ha desconcertado. Miramos y oímos el reloj que late como nuestro corazón. Analizamos una variante, otra y otra más. Ninguna nos convence, pero tenemos que jugar y ¡allá vamos!, levantamos una pieza y temerosos la dejamos caer en otra casilla implorando a Caissa que el contrario se equivoque.

Nuestro adversario se ha puesto a pensar clavando sus ojos en el campo de juego sin reparar en nosotros. Entonces aprovechamos para dar una vueltita aparentando la más completa tranquilidad. Miramos, con aire de suficiencia, las partidas de las otras mesas sin perder de vista la palanquita de nuestro reloj.

Y a nuestro alrededor aparecen los ejemplares más variados de la fauna ajedrecísitica. En esta mesa, el que una vez vimos levantar equivocado una pieza para volverla a su lugar después de un soplido para “limpiarla”. En la otra, el que, comiendo o empinando el codo sobre el tablero, amenaza volcar todo sobre el impecanle traje de su rival. Allá, el que arroja sobre la cara del contrario el pestilente humo de su cigarro. Y acullá, el “intelectual” que anota con el sistema algebraico y coloca su libro de ajedrez sobre la mesa para que podamos leer su título (¡Ca…, pero si está en ruso!).

Regresamos al tablero y nuestra vista se cruza con la del contrario, que nos parece decir : 

“ volvé, que ya estás listo”…

¡Y se produce el milagro! De improviso descubrimos la posibilidad de un sacrificio seguido por una combinación que nos sacará de pobres. No podemos serenarnos y el corazón vuelve a querer salírsenos por la boca. ¿Seremos otro Anderssen o es un espejismo? Y nos tiramos con todo hasta que el adversario nos extiende la mano y nos parece tocar el cielo. Querríamos salir gritando: “¡¡¡gané… gané!!! Pero, como somos unos caballeros, aceptamos el saludo y consolamos paternalmente a nuestro adversario que lo vemos reducido ahora en su tamaño a una cuarta parte (¿o es que crecimos nosotros cuatro veces?). Y le decimos: “-fue una partida pareja, lástima que no vió el sacrificio”…

Reflexionamos. En el ajedrez se rinde culto al mate; pero no al “mate criollo”, sino al “mate”, “sabiola” o “marote” que tenemos acá arriba y sin el cual el juego ciencia no sería posible…
ALMAS EN PENA
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En pleno centro de la ciudad de Buenos Aires se encuentra el “Club Argentino de Ajedrez”, uno de los más importantes del mundo tanto por sus  102 años de vida como por sus antecedentes, entre los que se destaca el encuentro Alekhine - Capablanca jugado el año 27º del pasado siglo. 

Por su arquitectura, se puede deducir que el edificio donde funciona el club perteneció a una familia de fines del siglo XIX, que atesoró su fortuna como muchos terratenientes de un país gran productor agrícola-ganadero, cuya riqueza siempre estuvo en pocas manos.

El petit hotel original, con entrada para carruajes, pisos de roble, paredes revestidas con finos materiales y otros detalles de lujo, reflejaba el gusto de la época y las modas impuestas por la Francia y otros  países de donde procedía buena parte de los inmigrantes que vinieron a la Argentina con la esperanza de “hacerse la América”.

Hace un tiempo, en esa casa tuve una experiencia singular. Quiso el destino que  una noche, única e irrepetible, me tocara jugar allí una partida de ajedrez y quedarme después hasta bien entrada la madrugada en espera del acordado encuentro con un viejo conocido del ambiente.

Ya se habían ido casi todos los concurrentes cuando, para hacer tiempo,  invité a tomar un café al viejo bibliotecario del club, quien se puso a relatarme sucesos de otras épocas y anécdotas de famosos personajes que habían pasado por la institución. Por sus  dichos advertí que la fama de “raros” muchos ajedrecistas no la habían ganado sin motivo. Luego se sumó a la  charla un antiguo asociado del club que aportó sus propias experiencias, matrimonios desavenidos a causa del ajedrez, personas brillantes que no podían soportar la pérdida de una partida y toda una gama de casos dignos de figurar en una novela de Dostoviesky.  

Cansado de esperar y un poco fatigado por la atención que debía prestar a mis interlocutores, con cualquier excusa abandoné la tertulia y me dirigí, solo,  al primer piso, donde se exhiben la mesa, el reloj y el juego utilizados por Capablanca y Alekhine  en el famoso match.

En la soledad y la penumbra del  amplio salón-museo, los elementos allí exhibidos parecían cobrar vida y un murmullo de voces lejanas me pareció escuchar en ese momento. No eran, evidentemente, las voces de los socios de todos los días, las que mezcladas con risas parten de los salones donde se juega ajedrez ping-pong. 

Había comenzado a llover intensamente y al lugar llegaban los ecos de una noche tormentosa, ruidos de la calle, bocinas de los autos y gentes corriendo en busca de refugio, cuando, como en una película de misterio, las luces comenzaron a parpadear. 

Imperturbable hasta entonces, me acerqué a la histórica mesa con las piezas alineadas como esperando que uno de aquellos grandes maestros -cuyos ojos brillaban en sus magistrales retratos- se dispusiera a iniciar la partida, al tiempo que sordos ruidos aumentaban la tensión que la lluvia hacía reverberar. 

Como suele pasar cuando se fija la vista sobre un reloj detenido, me pareció que el segundero comenzaba a dar vueltas. Luego percibí  un sonido similar al de las viejas y pesadas piezas Staunton chocando contra la resonante madera de un tablero. Una ventana se abrió con gran estrépito y las cortinas flamearon como queriendo atacar  a la lluvia, mientras un relámpago iluminaba intensamente el salón por instantes. 

Fue entonces cuando oí crujir al viejo parquet de roble y pasos de alguien que se acercaba riéndose  de  extraña manera. Quedé paralizado por el terror cuando una mano fría rozó mi frente mientras el  viejo bibliotecario me preguntaba:  

- ¿Arquitecto, qué hace usted aquí? ¿Quiere acaso contraer una pulmonía?... 

- Son los muchachos..., contesté simulando una sonrisa, y me quedé unos instantes más para leer la carta que Capablanca dirigió al Presidente del Club Argentino poco después de terminado el match.

........................................................................

Dic 8/1927

Dr. Lizardo Molina Carranza

Presidente del Club Argentino de Ajedrez

Muy señor mío:

A mi juicio, el Dr. Alekhine ha sido ya proclamado Campeón del  Mundo, no sólo aquí, sino en el mundo entero, desde el momento que por  conducto del representante oficial del match, Dr. C. Querencio, yo envié la carta abandonando la última partida.

Por otra parte, en casos semejantes siempre me he opuesto rotundamente a todo acto de ostentación pública

Es evidente que la comisión organizadora del match sustenta otro criterio. Dada la divergencia de opiniones que tenemos respecto a estos asuntos, permítame que me excuse de asistir esta noche al club de ajedrez.

En cuanto a mi parte de la bolsa, ruégole al señor Ricardo Illa, tesorero oficial del match, que me haga el favor de guardármela hasta que yo pase por su oficina a recogerla.

De Ud. atte.

J.R.Capablanca

La lluvia impidió que llegara al club el esperado amigo, pero, en cambio, gané esa noche una experiencia más, única e irrepetible.  

RP, 2007

DE OTRO PLANETA

Del planeta “Tupid” llegó de incógnito a la tierra un enviado especial con la misión de preparar el camino para conquistar nuestro planeta valiéndose solamente de la televisión. Frank Korel -que así dijo llamarse el agente secreto- se instaló en un hotel 5 estrellas desde el cual se interiorizaría de los programas de televisión que se emiten en nuestra ciudad. Al día siguiente redactó un informe dirigido al comandante general del planeta “Tupid” en estos términos: 
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“Cumplo en informarle que la “estupidización” del planeta tierra será una tarea sumamente sencilla, casi superflua, pues ha sido ampliamente facilitada por los mismos terrícolas, quienes a través de sus programas de televisión ya han logrado maravillas en su propósito de idiotizar a las personas y quitarles toda capacidad para pensar por su cuenta y resistir al vaciamiento y manipulación de sus mentes. Respecto del ajedrez, no hay nada que temer, pues es totalmente ignorado por la televisión de laTierra.”              
 Firmado: “Frank Korel”

TEATRO MUY BREVE
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Personajes:
Manolo, Pepe y Pepa, la mujer de Pepe.

Escena

Un club de ajedrez: mesa, tablero y piezas, cartel alusivo. A la derecha, Pepe y Manolo jugando al ajedrez. 

Se levanta el telón.

Silencio. Sólo se oye el ruido de las piezas de ajedrez golpeando sobre el tablero.

Entra Pepa por la izquierda y da tres golpes en la puerta.

Pepa:

  - Pepe, ¿estás ahí? Abre la puerta, por favor. 

Pepe :

  - Empuja, que está sin llave...

Pepa entra y observa desde lejos a los jugadores.

Pepa:  

- ¿Te falta mucho?

Pepe:

  - ¿Cómo voy a saber?

(Silencio)

Pepa:  

- Pero más o menos...

Pepe:  

- ¡Si todavía no he entrado en el medio juego!...

Pepa:  

- ¡Es que faltas desde el medio día!...

(Silencio)

Pepa:

  - Pepe, ¿me escuchas?

Pepe:

  - Sí mujer... ¿Acaso no te he dicho que tenía compromisos?

Pepa:

  - ¡Yo creí que estarías buscando trabajo!..

Pepe:

 - ¿Y esto qué es? Crees que juego por diversión?.

Pepa:  

- ¡Diversión será ver a los acreedores mañana!...

(Silencio)

Pepe:

 - Me estás distrayendo y si sigues así voy a perder por tu culpa...

Pepa:  

- ¿Culpa?... ¡Culpable me declararán si no pago!...

Pepe se levanta de su silla y se acerca a Pepa mientras su adversario piensa.

Pepe:

- ¡Tendrías que escuchar lo que dice el ministro del ajedrez!...

Pepa:

 - ¿Cómo?, ¿Ya hay un “ministerio del ajedrez”?

Pepe: 

- ¡No! ¡Me refiero a que el ministro (el de educación) dijo que el ajedrez enseña       

                         a   pensar!...

Pepa: 

- ¡Yo no necesito del ajedrez para pensar!...

Pepe: 

- ¡Ay, mujer, qué poca cabeza tienes...

Se levanta Manolo de su asiento y le dice a su amigo Pepe:

Manolo: 

- Ya he jugado... Te toca a ti dejar la “dama” y mover los peones...

Pepe: 

- Pepa, tranquila que esta partida es mía y pronto estaré en casa...

Pepa:

 - Me voy, pero si no vuelves antes de la 10 no tendrás qué comer...

Pepe:

 - ¡Volveré con una copa!

Pepa: 

- ¡Ten cuidado y no te excedas con la bebida!...

Pepe: 

- ¿Pero, mujer,  se te ha olvidado lo que es el honor y la gloria?!...

Pepa se retira hablando sola:

Pepa:

 - ¿Quién entiende a los ajedrecistas?

Pepe (dirigiéndose a los espectadores) :



- ¡Esta ignorante no sabe lo que gana un “Gran Maestro” en este país!...

Cae el telón. 
DROGA  MILAGROSA

Yo era un chico de 12 años recién cumplidos cuando se jugó en Buenos Aires el famoso “Torneo de las Naciones”. No recuerdo exactamente cuándo aprendí a mover las piezas, pero sí que en 1939 ya entendía algo de ese juego maravilloso, mezcla de arte y ciencia como me pareció entonces y sigue pareciéndome ahora.

Eran los tiempos en que el ajedrez aparecía en los medios gráficos, más que como un juego o deporte, como una actividad cultural que merecía un espacio singular. Hasta era corriente ver en diarios y revistas las fotos de Roberto Grau o Carlos Guimard encabezando una “propaganda” de “Geniol” –la aspirina más conocida de esa época- junto a la leyenda: “Yo también lo tomo”. Por esa u otra razón, estoy seguro que la mayoría de los argentinos sabía entonces quiénes eran esos hombres que aconsejaban tomar un Geniol ante el menor ataque de dolores o resfríos. 

También recuerdo que en aquellos días, todas las tardes se podían escuchar por L.R.9 Radio Fénix las lecciones de ajedrez del Maestro Guillermo Puigross. Gracias a ese programa y a la suerte de salir sorteado entre los que enviaron la solución correcta de un problema de mate en dos, hoy poseo un ejemplar del modelo de ajedrez que se utilizó en aquel torneo: un  hermoso “Magistral” de bakelita diseñado y fabricado en la Argentina. 

Pero vayamos directamente al episodio que me propuse relatarles.  Era y sigue siendo preocupación de los que se inician en el ajedrez descubrir métodos que les permitan progresar aceleradamente en el conocimiento del juego, mejores resultados y conquistar los mayores triunfos posibles en la carrera recién iniciada. 

Habían pasado varios años desde aquellos días del 39 cuando ya no encontraba rivales entre mis amigos del barrio, de la escuela después y los familiares que decían saber mover las “fichas”. Pero luego vinieron los difíciles, entre ellos dos peluqueros del barrio que alternaban su trabajo con una partidita de ajedrez con los aficionados clientes en espera de su turno. Ambos eran muy fuertes para mí, sobre todo el que golpeaba con fuerza sobre el tablero sus piezas de un Staunton que daba miedo.

Llegó a ser tanta mi desdicha por no poder ganarles que tomé muy en serio el consejo que me dio un amigo que decía conocer a un médico poseedor de una droga que me permitiría jugar mejor. 

Como las personas siempre buscamos el camino más fácil o la ley del menor esfuerzo, el consejo comenzó a interesarme. Pasaron los días, continuaron mis derrotas con aquellos dos ogros de la peluquería y un muchacho que frecuentaba un club de ajedrez del Centro hasta que resolví consultar al famoso  médico. No me resultaba fácil encarar el asunto, pues no me animaba a confesarle a un desconocido que mi  mal consistía en no poder progresar en el ajedrez. Por suerte, este médico atendía también en un “dispensario” de barrio lo cual facilitó las cosas. Le expuse mi problema y al rato salí esperanzado con un frasquito lleno de cápsulas de una droga milagrosa que el mismo médico me repondría cada tanto. La posología era sencilla, debía tomar una cápsula cinco minutos antes de cada evento, se tratara tanto de una partida de ajedrez, como de un examen en la escuela o la consabida declaración de amor usual en esa época. A los quince días hice la primera prueba. Convoqué a un café de barrio al  muchacho que siempre me ganaba y jugué con él tres partidas. Mi adversario había aceptado el reto con una sonrisa sobradora, pero al final del match se retiraría con un  gesto de admiración y desagrado, después de haberle ganado las tres partidas y hasta en  brillante forma. 

Por supuesto que había tomado la cápsula  cinco minutos antes del match sabiendo que su efecto duraba 4  horas. Recuerdo que por la noche me costó conciliar el sueño, pues mi imaginación vagaba por escenas de futuros triunfos y conquistas insospechadas hasta entonces. 

A la semana siguiente hice la prueba con los peluqueros y los resultados fueron asombrosos. ¡Me sentía un verdadero ganador!

A los pocos días de esos acontecimientos me asocié a un club de ajedrez de alguna fama. Allí comencé la carrera que me llevaría pronto a los primeros planos del ajedrez nacional. En pocos días pasé de cuarta a tercera y sólo tuve que esperar los sucesivos torneos por categoría para llegar en menos de seis meses a primera y al año siguiente a Campeón del Club. 

6+    Ya me había acostumbrado a ganar y tantas partidas jugué que muchas veces tuve que visitar al médico para reponer la droga milagrosa. Le pregunté una vez cuáles eran los componentes de esas cápsulas, pero nunca quiso el médico revelar su secreto.

Pero no era el ajedrez mi única actividad. Había terminado la secundaria fácilmente a partir de la ingesta de las pastillas que me permitieron salir airoso de todos los exámenes pese a no ocupar demasiado tiempo en la preparación de cada materia. Entré a la Facultad y mis éxitos en los exámenes  llamaron la atención de quienes no sabían que esas pastillas me permitían superar todos los escollos.  Continué después con el ajedrez, gané torneos importantes en los que intervinieron los mejores jugadores argentinos hasta que me dispuse a participar en el Torneo Nacional buscando conquistar el título de campeón argentino. 

Pero… si no figuro en las listas de Campeones Argentinos es a causa de lo que voy a contarles a continuación. 

Faltaba muy poco para comenzar la competencia cuando, el amigo que me había recomendado al médico milagroso, me llama por teléfono para decirme que quería hablar conmigo esa misma tarde en el café de siempre.  Nos encontramos a la hora convenida, pedimos dos cafés y al instante mi amigo me dice: 

- ¡Ayer murió el Dr. González, el de las pastillas!... Me dio pena enterarme del hecho, pero mi amigo continuó: - ¿Qué vas a hacer ahora?...

Tardé en darme cuenta de la trascendencia 

de esa muerte hasta que pude reflexionar después de la primera impresión. El Dr. González había sido el gestor de mis triunfos tanto en el ajedrez como en mis estudios y, sin las famosas pastillas, no podría ganar partidas ni aprobar exámenes, por lo menos con la facilidad que las mismas me brindaron. Del último frasco no me quedaban más que dos cápsulas y ya no podría reponerlas. Fue entonces cuando se me ocurre visitar a un conocido que trabajaba en un laboratorio de análisis, pues conociendo la fórmula del medicamento pensé que podría volver a disponer de las pastillas que me habían permitido lograr tantas conquistas en la vida. 

Entregué una pastilla para el análisis con la esperanza de conocer su composición y repetir la receta antes de dar comienzo el tan esperado Torneo  Nacional de Ajedrez. 

A los tres días me llamaban del laboratorio para darme el resultado. Leí las conclusiones del análisis y me quedé frío: la cápsula analizada no contenía droga alguna, se trataba nada más que de un excipiente de los usados en la preparación de los medicamentos, sin la presencia de algo que explicara el efecto que me causaban las pastillas.

Repetí el análisis con la segunda pastilla en otro laboratorio y los resultados fueron exactamente los mismos.  No sabía qué hacer. A los pocos días un psicólogo me aclaró que la droga milagrosa no había sido nada más que un “placebo” y que como tal había logrado sus efectos.  Ni bien llegué a casa busqué la palabra en el diccionario y me enteré que “placebo” significa “sustancia que, careciendo por sí misma de acción terapéutica, produce algún efecto curativo en el enfermo, si éste la recibe convencido de que esa sustancia posee realmente tal propiedad”

Por supuesto que, ante esa revelación, se terminaron mis triunfos terminantes en el ajedrez y en los exámenes. Abandoné mis pretensiones de gran ajedrecista, aunque continué disfrutando del ajedrez como simple aficionado con alguna comprensión de sus misterios. Podemos emocionarnos con las partidas que ganamos cada tanto, pero mucho más con las bellas creaciones de los Grandes Maestros del ajedrez. Lo mismo sucede con la música y otras artes sin requerir que sepamos tocar una sola nota en un instrumento o componer un solo verso para emocionarnos con la lectura de las más inspiradas poesías.

Pero queda latente el misterio del placebo. 

¿Será saludable que algunas iglesias difundan por televisión “milagros de la fe” que resuelven todos los problemas, cada semana con un nuevo “placebo”: aceites milagrosos, rosas de la felicidad, la sal milagrosa o el agua bendecida por los pastores de extraño acento idiomático? 

No sé -aunque lo sospecho- cuánto mal puede causar la superstición producto de la ignorancia. Por lo menos estoy convencido de que las personas y los pueblos no podrán progresar mentalmente mientras subsistan esos dos flagelos…
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CAMPEÓN DE VILLA DEVOTO
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“Villa Devoto” es uno de los más lindos barrios de Buenos Aires, que da su nombre a la Antigua “Cárcel de Contraventores” de la calle Bermúdez, donde precisamente tuve el honor de pasar 93 días, de abril a julio de 1953. ¿Cómo? ¿Por qué? Enseguida paso a explicarles.

El 15 de abril de 1953 me encontraba con mi flamante esposa en la estación Constitución, cuando me entero que se estaba incendiando la “Casa del Pueblo”, ubicada en Rivadavia 2150, a tres cuadras del Congreso Nacional. Se trataba del edificio donde funcionaban el Partido Socialista, la Biblioteca Obrera y la imprenta de La Vanguardia, el periódico político opositor de mayor circulación en esos días.

¿Qué había pasado? Esa misma tarde había estallado una bomba mientras el  General Perón hablaba a sus partidarios en la Plaza de Mayo. Según registran los diarios, “lo que continuó fue un Perón tan irritado que, al grito de “ ¡leña, leña !..." que llegaba de la plaza, contestó: "¿ por qué no empiezan ustedes a darla ?".  

Llegamos al incendio en el momento en que las llamas devoraban por completo al edificio y los bomberos contemplaban pasivamente la escena. Atónitos y sin pronunciar una sola palabra, nos disponíamos a retirarnos cuando fuimos agredidos por un grupo de incendiarios de filiación nazi, el cual finalmente nos entregó a la policía, que se limitó a conducirnos a la comisaría más cercana, donde pasamos la noche para ser trasladados al día siguiente a la dependencia “orden político” y de allí a la cárcel como detenidos a disposición del Poder Ejecutivo por “provocar desórdenes en la vía pública”.

El mismo Gobierno que predicaba la “justicia social” nos detenía por el delito de ser testigos de, junto a la quema de iglesias y del Jockey Club, uno de los atropellos más grandes que registra la historia argentina. 

Ser alojados en una cárcel (en el Asilo Buen pastor mi esposa y yo en Villa Devoto) y que nuestros nombres aparecieran en los diarios como detenidos “por difundir rumores alarmistas y estar vendidos al oro extranjero” , representaba para nosotros una cierta tranquilidad frente al riesgo que corrían los apresados secretamente (como me sucedió dos años antes) que iban a parar a la “sección especial” de la calle Urquiza donde “actuaban” los más conocidos torturadores. 

Ya ubicado en uno de los “cuadros” de la cárcel de Villa Devoto, comenzaba una nueva vida para mí y los 150 detenidos que triplicaban la densidad normal del lugar, pues, a los presos “políticos” tan “culpables” como yo,  se sumaba una gran cantidad de comerciantes minoristas detenidos por “agio y especulación”.  La mezcolanza de personas de diferentes oficios y costumbres daba lugar a las más  pintorescas situaciones que podrían haber servido de variados argumentos a quien se propusiera relatarlas. 

Al pasar los días, uno tras otro sin noticias de nuestra liberación, comenzamos a preguntarnos si no sería preferible una condena a plazo fijo que prolongar la espera indefinidamente.

Ciento cincuenta personas se organizaron para la limpieza, la preparación de la comida, la higiene personal, el descanso y la recreación que asumía distintas formas: la lectura, la conversación y la práctica de algunos juegos y deportes. Tuve la fortuna de jugar, sin ningún brillo, algún partido de fútbol y de basquet y después un Torneo de Ajedrez en el que participaron unos veinte aficionados. Yo había aprendido a jugar a los 11  años, poco antes del Torneo de las Naciones, pero, salvo un exitoso desempeño en un torneo infantil, el ajedrez no lo practiqué por mucho tiempo fuera del ámbito familiar. 

En el mismo cuadro se alojaba “H.H.” un señor del cual se decía que era un muy buen jugador de ajedrez. Se trataba de un hombre, unos diez años mayor que yo,  que revelaba su “donjuanismo” por las numerosas  jóvenes que lo visitaban y decía ser un importante “perseguido por la dictadura”, medio “chanta” como diríamos ahora, cuyas canas y manera de vestir y hablar acentuaban su fama de elegante seductor.  No obstante, a quien parecía mi  más peligroso adversario, logré derrotarlo en  una buena partida y así conquistar invicto el Torneo a la par que su resentimiento por haberle  despojado parte de su notoriedad. Un conocido arquitecto se ocupó de confeccionar el diploma que me acreditaba como “Campeón de Ajedrez de Villa Devoto”, encabezado por un lema: “Las ideas no se matan, las chinches sí” en alusión a la limpieza que hacíamos de las camas para erradicar esos bichitos.

Algún día quizá me ocupe de relatar con más detalle algunos episodios que viví como testigo de aquella época. Pero no quiero entrar en colisión con quienes piensan que en una revista de ajedrez este juego debe ser el único y exclusivo tema a tratar. 

No obstante, como comparto la opinión de quienes afirman que “el ajedrez nos enseña  a pensar ”..., yo entiendo que no se puede pensar a pedacitos: esto sí, esto no y aquello  no ahora ... 

Quiso la casualidad que el 15 de abril, día de mi detención, coincidiera con el aniversario de la muerte de mi padre ocurrida 21 años antes, y con el “día del ajedrez argentino” instituido años después por ser el del nacimiento de MIguel Najdorf.  
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LA DEMOCRACIA
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Para que la democracia sea una realidad es preciso que los ciudadanos comunes intervengan en la marcha de los asuntos públicos, ésos que nos conciernen a todos. Pero no existe en buena parte de aquéllos un cabal conocimiento de lo que significa ese principio. Por ignorancia o por comodidad, una mayoría permanece indiferente, quizá sin darse cuenta que de su participación depende su propio bienestar. Se puede trabajar en los partidos políticos, pero también existen otros medios eficaces en los que el ciudadano común puede intervenir. 

Quien haya actuado en Consorcios de Propietarios, Clubes, Sociedades de Fomento o Sindicatos, sabe que las asambleas se caracterizan por la concurrencia de un pequeño número de personas y las excusas de los ausentes –los que se quedan en sus casas-  son siempre las mismas: “no tengo tiempo” o “estoy lleno de trabajo”, como si a los que hacen algo les sobrara el tiempo o no debieran ganarse la vida como los demás. Puede parecer curioso el hecho, pero he advertido que los que más hacen son los que menos tiempo tienen de verdad, quizá porque colaboran en todas partes a un  mismo tiempo. 

A los que “no se meten” porque “no se quieren ensuciar” les decimos que con su actitud son los primeros responsables de que  “sucios” dirigentes sigan al frente de algunas instituciones.

De chico me enseñaron que para que funcione, la democracia debe basarse en la responsabilidad individual y que, por ello, es el sistema más difícil de llevar a la práctica. 

Las posiciones “pasivas” permiten que se imponga una dictadura, camarilla, mafia o cualquier otro régimen donde la voluntad de unos pocos es la que priva y no la “voluntad general” en la que –por otra parte- está basada nuestra Constitución. 

Dicho esto, me pregunto: 

¿Puede un club de ajedrez, o cualquier otra entidad, funcionar regularmente y progresar en beneficio de todos si la mayoría permanece inactiva, lavándose las manos mientras despotrica contra los pocos que hacen algo?

Si las cosas no están mejor es, en buena medida, porque ellos mismos no hacen nada para lograr los cambios que reclaman.  

Alejados de la lucha, amigos, no se quejen después culpando de todas las desgracias a los “malos” dirigentes… 

El escritor estadounidense Norman Mailer (Clarín 23-6-03) dice que “la libertad es frágil y, si no trabajamos por ella, la vamos a perder, porque la democracia no es el estado natural del ser humano en sociedad, sino más bien lo contrario; hay que esforzarse mucho simplemente para mantenerla…” y agrega después: “creo que las sociedades humanas deberían basarse en una cooperación que no estuviera centrada en el dinero, sino en la experiencia concreta del hombre”. 

LA  ASAMBLEA
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Eran las cinco de una fría tarde en un apartado barrio de la ciudad.  La asamblea del “Club Deportivo y Social” había sido citada para esa hora; una “Cita de Honor” según rezaba el volante que echaron bajo la puerta de Don Carlos. El club se aprestaba para recibir a los vecinos, viejos conocidos del barrio, que resolverían si la “institución con personería jurídica” habría de seguir subsistiendo, aunque fuera penosamente, o se convertiría en la moderna discoteca que pregonaban los más jóvenes.

En el viejo piso del patio que en otras épocas sirvió de “pista de baile con selectas grabaciones” los sábados y “campo de deportes” el resto de la semana, se realizaría la asamblea de socios. 

Sentados sobre viejas sillas -otrora asientos de las muchachas y sus madres los días de baile o tribuna durante las competencias de fútbol infantil-  los asambleístas se dispondrían a defender un baluarte de los viejos tiempos.

No puedo faltar, se dijo Don Carlos, y suspendió  el mate con factura de la tarde, para encaminarse resueltamente al club donde se encontraría con entrañables amigos de toda una vida.  Con ellos había compartido la escuela de la niñez, el fútbol de la calle con la “pelota de veinte centavos” comprada “a la romana”, la disparada al ser sorprendidos por la “cana” tras romper un vidrio de la vecindad; el balero, las bolitas y las inocentes rivalidades por la figurita más difícil o  por  quién  meaba más lejos… 

Imposible olvidar esos años, las tardes de fútbol en la cancha donde se pagaba entrada, esperando al mayor que respondiera al “- ¿diga, me lleva?”... No fuera que tuviéramos que ver el partido por los agujeros de las chapas que rodeaban la cancha, lejos del olor del árnica del masajista...  Y montados en las bicicletas, cuando podíamos alquilarlas, para disparar por la Juan B. Justo hasta Palermo en loca aventura.  ¿Podría, acaso, no recordar las salidas al cine en patota con veinte centavos en el bolsillo, diez para la entrada y diez para el chocolatín esperando sacar “la figurita difícil” que nos premiaría con la Nº 5 profesional, sin tientos, como las de primera?… 

Llegó la hora. El presidente de la asamblea leyó el acta y el tesorero, los resultados de un balance con sólo quince pesos en caja… La rifa había resultado un fracaso y no se contaba con los fondos necesarios para continuar. Eran tiempos de crisis. Los concurrentes, desempleados o jubilados en su mayoría. El viejo presidente del club –una reliquia del pasado- se dirigió a la concurrencia, que no pasaba de treinta socios, con palabras que emocionaron a todos: 

- “Aquí conocí a “María”, la madre de mis hijos y abuela de mis nietos… Fue en un baile de carnaval “amenizado” por una orquesta típica que llenó de tangos la noche… Ella era mi vecinita de enfrente, la que más tarde esperaría a la salida del colegio… Y siguió con los recuerdos hasta que llegó la hora de votar… 

- ¡Esta noche se decide la vida del club!...¿Quiénes votan a favor y quiénes en contra?...” 

Tras un angustioso silencio se levantó de su silla un anciano, el mismo que dió una mano cada vez que se necesitó hacer una mejora en el club… - ¡Yo voto para que siga!... ¡Y pueden contar conmigo para lo que sea!... Una ovación acompañó sus palabras. - ¡Yo también,  prorrumpió a coro  la concurrencia. !

Unos jóvenes, los más resueltos por el cambio, se sumaron a los demás votando afirmativamente, mientras una salva de aplausos rubricó la reunión.

El club de barrio seguiría funcionando, pero ahora con el concurso de nuevas voluntades. Los muchachos comprendieron que debían colaborar y en adelante se constituirían en un factor coadyuvante para la renovación y engrandecimiento del club. Los mayores acompañarían, pero no obligados ahora a desempeñarse en  tareas más aptas para  menores. 

Don Carlos regresó contento a su casa.  Se había salvado el club de sus amores, ese lugar que funciona, aún en las democracias más avanzadas, como un reducto del sistema que precisa de la intervención de todos, jóvenes y viejos, porque esa acción por el bien de los demás los enaltece y los hace crecer en la medida en que cada uno se dispone a dar de sí sin pedir nada a cambio.
OTROS TIEMPOS
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¡Chicooooooooooos...!

Vuestras disputas me llevan a recordar los años de mi infancia, cuando yo vivía en “las casitas baratas" del barrio Segurola, no muy lejos del lugar donde hoy ustedes compiten en el ping-pong de los martes. 

El pasaje era el patio de recreo de los chicos de la cuadra donde se jugaba a la pelota (la famosa "pulpo" de 20 centavos), a “las bolitas” cuando aún quedaba algo de tierra en las veredas y a otros juegos propios de los varones, mientras las chicas saltaban a la soga o se divertían con la rayuela y otros esparcimientos del llamado (no sé por qué) sexo débil.  

Los chicos tenían mil excusas para pelearse, que era una manera de hacerse hombres  ejercitando los músculos y la palabra para enfrentar las disputas.  Bastaba que un pibe lanzara la bolita con demasiada "lanzeta", que no se ajustara al "hoyo ante quema" o que cometiera un foul más fuerte que lo tolerable, para que pronto se armara un entrevero de trompadas y gritos que alarmaban al vecindario, hasta que sonaba la voz de la mamá con un salvador 

- ¡¡¡Juancito, la leeeeche!!!...

En el pasaje circulaban sólo los carros de los vendedores de frutas y verduras por las mañanas y el carrito del lechero, los más populares que guarda mi memoria. No obstante, jugar a la pelota  tenía sus riesgos. Nadie podía asegurar que el partido no fuera interrumpido por la presencia del vigilante, a pie o en los clásicos autitos al estilo Eliot Ness.  Entonces el “fobal” se transformaba en una carrera pedestre sin precedentes donde hasta el más chiquito se salvaba de caer preso, porque siempre había una casa donde esconderse.  Pero, claro, en esos tiempos no existía el gatillo fácil y nadie hablaba de torturas, ni de chicos delincuentes...

A pocas cuadras de casa se encontraba la vieja cancha de “All Boys” y más allá la de "Sportivo Buenos Aires". Cada tanto, los chicos del barrio solíamos ir a “Albois” para ver un partido confiando que algún mayor nos permitiera entrar gratis a la cancha ante el clásico - "¿diga, me lleva?... 

Todavía recuerdo el olor del árnica que venía de los vestuarios ubicados bajo las tribunas de madera. Y la vuelta a casa pasaba por un partidito más en el pasaje, jugado con  la increíble destreza que nos había contagiado el reciente espectáculo. 

Como un juego más de los muchos que practicamos en los años de nuestra infancia, un día apareció el ajedrez en el pasaje. Eran los tiempos del Torneo de las Naciones, de cuyas noticias, muy ligadas a la segunda guerra mundial, nadie podía substraerse. 

Con menos de dos pesos podíamos comprar un modesto juego de madera y el umbral de nuestras casas era el club donde competían los más hábiles, como antes lo habían hecho con la pelota o la bolita. Pero con una diferencia, pues este juego requería un conocimiento que sólo estaba a disposición de quienes leían los libros de Sopena o las notas de ajedrez de los diarios. Claro que el ajedrez no evitaba las peleas ahora originadas por la lentitud con que jugaban algunos o por la regla de la pieza tocada - pieza movida.

Los padres vieron una ventaja en el ajedrez, porque sus hijos ya no volvían a casa con sus ropas destrozadas o las narices y rodillas sangrantes a causa de la pelota. Tampoco molestaban al vecindario con sus gritos, pues el ajedrez era silencioso. 

Esta semblanza de mi niñez espero que los haga reflexionar. ¡Dejen de pelear y compórtense como personas adultas!... Sí, como personas grandes, incapaces de mal gobernar un país o provocar una guerra como la que costó la vida de 60 millones de personas, grandes y chicas, hace exactamente siete décadas atrás.

CASILLAS  NEUTRAS


La lectura de una nota sobre el controvertido tema del terrorismo de Estado y los crímenes del terrorismo no estatal, me hizo reflexionar. 

Quienes nos titulamos “pacifistas”, ¿cómo podemos admitir que se cometa todo tipo de crímenes en nombre de supuestos principios de uno u otro signo? 

Y poco a poco, casi sin darme cuenta, fuí trasladando esas ideas al ámbito del tablero de ajedrez. ¿Cómo tolerar que en él se ponga en riesgo la vida de peones, alfiles, caballos y torres en salvaguarda de la seguridad de reinas y reyes cuyas vidas deciden el resultado de una partida?

“Así fue siempre”, dirán algunos y “lo dice el reglamento”, dirán otros. ¿Pero esos argumentos deben conformarnos? ¿Con qué derecho  jugamos con la vida de humildes peones como si ello fuera inevitable?. Sacrificados peones que tienen la misión de convertirse en dama cuando llegan a la octava, como travestis a la fuerza.

Creemos que deberían tener la opción de refugiarse en casillas neutras, ni blancas ni negras, donde  nadie los pudiera atacar y menos borrar del mapa del tablero. Por lo menos les posibilitaría gozar del descanso necesario para reponer energías. 

Ya ven ustedes cómo se pueden hallar  soluciones, basadas en el derecho, que los protejan de injusticias y peligros.

Negros y blancos son los caminos de la vida y de la muerte también, señores abogados.  

Y decía Borges: “sobre lo negro y blanco del camino buscan y libran su batalla armada”, para agregar después: “También el jugador es prisionero de otro tablero de negras noches y de blancos días...”

Seamos verdaderos pacifistas, que así salvaremos al ajedrez, convirtiéndolo de enfrentamiento armado en noble competencia de inteligencias y voluntades al servicio del arte y de la vida.

INTERNADO

- ¡Señor Roberto, tiene usted visita!… gritó un hombre vestido de blanco.

Caminé por la vereda de baldosas negras y blancas siempre derecho, como una torre. Quise saltar como un caballo, pero no me dejaron… Los peones pueden convertirse en dama al terminar la vereda...

Recordé la rayuela pintada en el pasaje de mi infancia: tierra y cielo... y el caminar sorteando baldosas...

Me llevaron a un rincón del jardín donde me esperaba una mujer, pero no recuerdo quién era. Ya sentados en un banco, me dijo que “pronto volvería a casa”, que el Dr. Oloff le había prometido…

No entendí qué quería decir… Pensé cómo hallar la solución. ¿Debía sacrificar material? ¿Cuál sería mi próxima jugada?

Mientras yo pensaba, la mujer llenó el espacio con palabras.

- ¡Juegue, por favor!, le dije.

La mujer calló y me miró fijamente:

- ¿No querés volver?

Con un fuerte dolor de cabeza regresé a la habitación donde me preparaba para la próxima competencia.

Al día siguiente, un señor vestido con traje y corbata vino a verme.Se sentó en la única silla del cuarto y yo en la cama. Me miró como lo hubiera hecho mi padre y me dijo:

- Un muchacho preguntó por usted. Dijo que sus alumnos lo extrañan, que las matemáticas son divertidas cuando usted las enseña y que Ud. los ha hecho interesarse por el ajedrez.

- El ajedrez es matemáticas más sicología más música. ¿No le parece a usted?, le dije al señor de traje y corbata.

- Cierto, pero con el debido descanso para no fatigar la mente…

Y pronto quedé nuevamente solo. Seguí pensando cómo resolver el problema, pero las imágenes del tablero se fueron borrando poco a poco… Hoy me costó levantarme. La cabeza cansada de resolver problemas, algunos de matemáticas y otros de ajedrez. 

Para salir del encierro debía comunicarme con Caissa, quien vendría para llevarme secretamente afuera en procura de la libertad y el amor.

Me miré al espejo. Ya no era el muchacho de 20 años, ni el de 40, ni el de 80. Me encontraba volando sobre la ciudad descubriendo, uno tras otro, los lugares donde viví hace mucho tiempo. Pero yo no estaba en ellos.

Un hombre vestido de blanco entró a mi habitación para decirme que una joven muy bella preguntaba por mí y se llamaba Clarisa, Marisa o algo así…

Pero yo no le creí y me dí vuelta en la cama para seguir durmiendo.

-------------------------------------------------------------------------------------------------------

CHESSLANDIA

Don Guillermo de la Torre, nuestro enviado especial a Chesslandia, uno de los más adelantados países de la Comunidad de Naciones Landia (Tailandia, Groelandia, Finlandia,

Nueva Zelandia, etc, etc.) nos envía sus impresiones sobre este singular país.

“Como todos sabemos, Chesslandia tuvo su origen, como lo revela su nombre, en la actividad ajedrecística fuertemente desarrollada desde los tiempos de Capablanca que fue uno de los fundadores espirituales de esta monarquía popular, por lo que su nombre se menciona repetidamente en la letra de su canción patria. (Capa, Capa, qué grande sos y Capa, Capa cuánto valés). Tan profundamente ha penetrado el ajedrez en Chesslandia que a la más alta autoridad del gobierno se la llama King, Queen a su esposa, Knigth a los ministros, Bishop a los clérigos, Rook a los poseedores de la riqueza y Pawn a los modestos obreros que trabajan sin cobrar su plusvalía, como en todos los países del mundo aún bajo regímenes “nacionales y populares”.

Fácil es darse cuenta que esos nombres son los mismos que designan a las piezas del ajedrez en idioma inglés, como es lógico que suceda en un país fundado por ajedrecistas. Todos y todas en Chesslandia dependen de los caprichos del King y de la Queen y de los intereses de los Rooks, sin que los Pawn y el resto de los ciudadanos comunes parezca darse cuenta.
Aclaremos que el nombre de este país no alude al queso (Cheese en inglés) tan vinculado a las lides políticas, ni con el “che” de los rioplatenses; sino con el juego ciencia denominado chess en inglés, ajedrez en castellano, Schach en alemán, shatranch en árabe, echecs en francés, shatranz en hindú, scacchi en italiano, shatrancdzh en persa, y shajmati en ruso.

¿Por qué tantos nombres difíciles siendo tan fácil pronunciar simplemente “ajedrez”?

En cuanto llegué a Chesslandia los expertos en historia del ajedrez me preguntaron si conocía la historia de los orígenes del ajedrez en el Río de la Plata. Antes de contestarles pensé unos segundos, los suficientes para recordar que en un número de este semanario habíamos publicado una nota referida a ese tema. Entonces les dije:

- Sí, por supuesto, según las investigaciones de prestigiosos historiadores, el ajedrez nació en las orillas del Río de la Plata. No por casualidad el “jaque mate” se denomina así, siendo nuestros países grandes consumidores del “Ilex paraguarienses” o “yerba mate”. La estampa de un sacerdote tomando mate con un tablero al pie (que encabeza esta nota) hallada en excavaciones realizadas en nuestro país, es testimonio irrefutable de los orígenes rioplatenses del ajedrez.

Espero que los hindúes y los chinos, hoy al frente del ajedrez mundial, no se ofendan por nuestras afirmaciones, pues la verdad histórica no puede ni debe amoldarse a los intereses y caprichos de la FIDE ni de la FADA que bastante tiene con poner de acuerdo a los ajedrecistas

argentinos.

Me tocó presenciar una de las partidas del match por el Campeonato de Ajedrez de este país en el que se enfrentaban John Enroque y Frank Zugzwang. Me llamó la atención que el tablero de ajedrez reglamentario en Chesslandia sea de forma triangular con 64 casillas, como el nuestro.

Hubo protestas de ajedrecistas acostumbrados al clásico tablero occidental, pero el King ordenó que se respetara el triángulo que es el símbolo de este país donde las puertas también asumen esa tradicional forma que causa accidentes a los menos prevenidos lugareños como a buena parte de los turistas.

Decía que estaba presenciando una partida importante cuando veo que se acerca el árbitro del match que, con silbato en la boca, escucha la reclamación del ajedrecista de las piezas blancas:

- Señor Juez, mi adversario se retiró de la mesa hace 20 minutos y aún no ha vuelto…

Inmediatamente el juez hizo sonar su silbato fuerte y repetidamente a la vez que una brigada de la policía, fuertemente armada y haciendo sonar una sirena, penetraba en el salón en busca del ajedrecista ausente. Un bochinche infernal invadió el ambiente mientras los hinchas de ambos ajedrecistas abandonaban las gradas de sus respectivas tribunas.

No es fácil ser árbitro en Chesslandia, teniendo que lidiar con los aficionados y barras bravas que asisten a los torneos dando a conocer sus opiniones sobre el juego, los jugadores y los mismos árbitros con toda libertad como corresponde a un país tan avanzado como éste. Claro que cuando le toca jugar a un funcionario del gobierno, los asistentes a las tribunas son reemplazados por personas contratadas para vivar al funcionario y denigrar al oponente, quien carga con todas las culpas. Demás está decir que los Rooks tienen sus favoritos y que nadie sale campeón en Chesslandia si no cuenta con el aval de los poderosos.
Un juego como el ajedrez, tan desarrollado en este país y que cuenta con el respaldo oficial como en otros países goza el fútbol, ha penetrado en todos los estratos de la sociedad, impera en los usos y costumbres populares y constituye la mayor riqueza del paìs. Tan es así que en Chesslandia no hay industrias y todo lo que se consume, desde los alimentos hasta los automóviles son importados. Los únicos ingresos del país se obtienen de la práctica del ajedrez y lo recaudado en el extranjero por los mejores ajedrecistas locales.
La elección de autoridades se define en torneos de ajedrez en los que participan todos los candidatos. El voto tal como lo conocemos en occidente, no tiene aplicación ni sentido en el reino popular de Chesslandia. Los chesslandeses se jactan de haber popularizado el ajedrez como en ningún otro país del mundo. Ello explica que en la bandera nacional de este país figuren las piezas del ajedrez. En el terreno educativo me dicen que a los estudiantes con las más altas notas en ajedrez se los exime de aprobar otras materias para otorgarles un título.

Superadas la sorpresa inicial y la gracia que nos causa el nivel alcanzado por el ajedrez en este país, comenzamos a sospechar de las bondades del régimen de gobierno de Chesslandia, por la real falta de libertad que impone un sistema autoritario y dogmático que no usa el ajedrez para elevar el nivel cultural de los habitantes sino para imponer su autoridad sin límites.”

……………………………………………………………………………………………………………...
En este momento, cuando comenzaba a analizar estas realidades que me recordaron el “Mundo Feliz” de Aldous Huxley, un fuerte impacto sentí sobre mis espaldas, que no provenía de la policía secreta de Chesslandia sino de la gata que me despierta de esta manera todas las mañanas.

Por suerte, todo el contenido de esta nota no ha sido generado más que por un sueño o una pesadilla, según se mire.

Bienvenidos sean todos los problemas que debemos enfrentar en la vida sin que nadie se apodere de nuestra voluntad con la excusa de hacernos felices sin esfuerzo alguno. Si hay algo que valoramos más que nada en el ajedrez es que nos enseña a pensar con nuestra propia cabeza, cosa que no conviene a los que aspiran a convertirse en dueños de nuestro propio destino.

¡Más que buenos y honrados, nos interesa ser libres!....

Arqto. Roberto Pagura, 14-12-2011
LA TELEVISIÓN BASURA

Mientras el canal británico ITV/ five produce programas como el de la nota de “Chessbase”, la televisión comercial de la Argentina se ha convertido en un receptáculo de realizaciones del más bajo nivel cultural. 

Con la excepción de algunos programas de baja audiencia, en casi todos los demás se asocian pésimos productores con guionistas de bajísimo nivel cultural  y conductores que hacen gala de una chabacanería sin límites acompañados por una claque especialmente instruida para aplaudir y festejar las groserías más repugnantes que superan lo que uno podría imaginar de un país en total decadencia moral y cultural.

Por destacarse dentro de esta categoría de programas, merecen ser mencionados los de “chimentos del mundo del espectáculo” que no faltan en todos los canales de aire. El programa del “Gran Hermano” (que debe su nombre a la obra “1984” de George Orwell y cuyo argumento parece tomado de la realidad actual) es un compendio del arte de estupidizar a un pueblo al exhibir -como si fuera un ejemplo a seguir-  las peores cualidades de los protagonistas, tanto morales como estéticas. 

Según leímos en un comentario, “1984 es la antiutopía o distopía más célebre de todas cuantas fueron escritas durante la primera mitad del siglo XX. En ella, Orwell presenta un futuro en el que una dictadura totalitaria interfiere hasta tal punto en la vida privada de los ciudadanos que resulta imposible escapar a su control. La odisea de Winston Smith en un Londres dominado por el Gran Hermano y el partido único se puede interpretar como una crítica de toda dictadura, aunque las analogías con el comunismo estalinista resultan evidentes, dada la trayectoria vital del autor. La novela cobra nueva vigencia en la sociedad actual, en la que el control a los ciudadanos, coercitivo o no, se halla más perfeccionado que en ningún otro momento de la historia de la Humanidad.”

Hay quienes dicen que el bajísimo nivel cultural de la televisión ha sido diseñado para servir a gobernantes y/o dueños del poder con el objeto de manipular a las masas procurando que las mismas no piensen y poder así obrar a su exclusivo antojo y provecho. Pero nos negamos a pensar que sea exactamente así, pues creemos que, más que una acción deliberada, se trata de un mal entendido de quienes creen que la democracia consiste en un “laisse fair” que pone en desventaja cualquier propósito de elevación educativa y cultural de la sociedad.

Una muestra del bajísimo nivel de la TV la da el pésimo uso del idioma que se advierte en, por ejemplo, el empleo abusivo y exclusivo de adjetivos como “impresionante” que se escucha en todos los programas y a toda hora para calificar hechos del deporte, el espectáculo, la delincuencia, la política,  las artes y mil temas más.

La inmoralidad se advierte también en los avisos publicitarios de todo tipo que se pasan por la TV. Recuerdo el de una conocida gaseosa que mostraba cómo podía un hombre burlarse de su pareja mojándose la cara con la bebida publicitada para aparentar fiebre y así eludir responsabilidades. Otro exhibía a un padre y su hijito que se confabulaban para mentir a la madre tentados por la golosina objeto del aviso.  Y un tercero enseñaba cómo el automóvil publicitado con su velocidad posibilitaba escapar a un muchacho cuya  novia  le pedía formalizar un compromiso. 

Otro tanto ocurre con las transmisiones de espectáculos deportivos por TV como el fútbol en las que se pone énfasis al señalar las virtudes “profesionales” de jugadores que simulan “foules” o  meten goles con la llamada “mano de dios”.

Frente al dicho “la única verdad es la realidad” o el “se igual” del conocido cómico, oponemos el concepto de que la democracia no consiste en “hacer lo que el pueblo quiere” sino en hacer “lo que el pueblo necesita” para su mejoramiento integral.
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